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defensa de Madrid!
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X l n o  t r a s  o t r o  se e s t re l l^aa  

t o d o s  l o s  e s f u e r z o s  f a sc i s * -  

t a s  c o u t r a  l a  r e s i s t e n c i a  

v i r i l  d e l  p u e l i l o  m a d r i l e ñ o

Sigue la amenaza fascista sobre 
el firmamento madrileño. Sigue 
también la defensa de Madrid ase­
gurada por las masas compactas de 
milicianos proletarios que han acu­
dido a las barricadas y a las trin­
cheras con afán de lucha.

Los pájaros de la muerte han 
rolado estos días sobre nuestra ur­
be. Sus visitas han menguado. Y  
también han menguado sus descar­
gas mortíferas. Se les ha obligado 
a moderar el ímpetu de sus ataques 
por la potencia de nuestras glorio­
sas fuerzas aéreas. Hoy Madrid des­
cansa con más tranquilidad sus ho­
ras de reposo merecido.

Signos son estos de buen augu­
rio. Por eso, mientras transcurren 
los días aciagos de esta lucha fe­
roz que se desarrolla en las cerca­
nías de la capital, la población ci­
vil madrileña continúa en el curso 
de su vida normal y con la sonrisa 
caUejera que ofrecen los amanece­
res otoñales, observa, constata y 
analiza la situación con pleno op­
timismo, pensando que su suerte no 
le depara ya días peores que los 
transcurridos.

Els que la victoria final se acer­
ca. En la medida que nuestros me­
dios combativos aumentan y que el 
contingente de milicianos crece, en 
el campo fascista la depresión se 
acentúa. La resistencia de nuestras 
milicias debilita sensiblemente al 
enemigo; lo debilita hasta el ago­
tamiento. Y  el agotamiento acaba­
rá con ellos, como en una peste, 
por exterminio.

Ya  sentimos todos las mejoras 
alcanzadas por la lucha de nuestras 
milicias. Hasta los moros se nos 
acercan. Se nos acercan para abra­
zamos, para unirse a nuestra causa 
antifascista. Hay en las filas de las 
milicias confederales algunos ejem­
plos vivos de moros heroicos, que, 
desafiando la muerte, han venido a 
nuestro lado para luchar con nos­
otros en defensa de Madrid y de la 
libertad.

El fascismo no puede ser en Es­
paña, y por eso no será. Los pro­
pios elementos se Ies volverán con­
tra ellos. Ya  son por miles los sol­
dados y los moros que se vienen 
pasando a nuestras filas de un mo­
do voluntario.

Ahora o nunca. Hemos de de­
cirlo muy fuerte. Ahora o nunca se 
le vencerá al fascismo. Sólo pedi­
mos a nuestros milicianos que per­
sistan en la constancia y en la re­
sistencia. Estamos seguros que es­

ta voz nuestra ha de ser atendida 
por nuestras milicias. No es que 
hayamos observado decaimiento, al 
contrario. La moral de nuestras 
fuerzas es excelente en todos los 
frentes. En los frentes de ataque y  
en los de defensa. Pero eso no nos 
excluye de la misión de alentar y 
de pedir una resistencia que ha de 
ser coronada con el éxito infalible­
mente rotundo. ¡Adelante, pues» 
milicianos! Que las proezas se in­
tensifiquen hasta el fin de la pelea.

Los hijos de los milicianos, sus 
esposas y sus padres, les alientan en 
estas horas supremas para que re­
doblen sus esfuerzos y sus energías 
se derrochen en favor de esta cau­
sa noble del antifascismo. Saben 
los ciudadanos de Madrid lo que 
vale la actuación de sus milicias y 
como tal la aprecian, llenos de 
amor y entusiasmo. Encendidos de 
afecto a sus deudos que luchan en 
los frentes de batalla en aras de la 
libertad universal, que se defiende 
a cañonazos y con los pechos des­
cubiertos, les gritan desde sus mo­
radas, muchas de ellas en ruinast 
¡Adelante, milicianos! ¡Estáis lu­
chando por un mundo nuevo que 
nos ha de redimir a todos y ha de 
acabar con todas las guerras y las 
diferencias sociales! Y  nosotros, al 
igual que sus deudos, os alentamos, 
milicianos de la libertad, a prose­
guir con el mismo ardor y tesón la 
ruda pelea entablada, hasta exter­
minar al fascismo, que es la bestia 
feroz que todo lo envenena y todo 
lo corrompe.

Unos ataques más, unos empu­
jones más, y el fascismo será ven­
cido, aplastado por vuestra bravu­
ra y por la razón, que en nosotros 
es una fuerza invencible.

Compañeros: A seguir el 
camino marcado por Ca­
taluña, Aragón, Valencia, 
Vascongadas y  Andalu- 
cia. El triu n fo  de los 
trabajadores sólo se al­
canzará con la total y  
sincera unión de todos 

ellos

Ayuntamiento de Madrid
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Política internacional

£1 proletariado mundial a nuestro lado. -  Italia, según 
'^Solidaridad Obrera" de Barcelona, acaricia las minas 
de mercurio de Almadén, y  Alemania las colonias espa­

ñolas del centro de Africa
Frente a l peligro iatemacional que el fascismo de todos los países ha desper­

tado, 6 j1  proletariado viene reaccionando de un modo claro y contundente. Muchí­
simos obreros de todas las nacionalidades y especialmente italianos, rusos, fran­
ceses, alemanes e ingleses, han venido a formar parte de nuestras milicias y de 
la columna Internacional, que dirige el famoso general Kleber. Y  estos obreros, 
que ven a través del movimiento español las libertades de sus países en peligro 
o  la salvación del proletariado, que actualmente se halla sojuzgado por el fascismo 
en Italia y Alemania, acuden a nuestros frentes ansiosos de actuar, cada cual más 
brillantemente, con afán de vencer al fascismo.

Y  es que vencer al fascismo en España es vencerle en todo el mundo. Ta l es 
la  magnitud del problema que se nos ba planteado. E l proletariado de todos los 
países así lo ha comprendido, y, abandonando sus propios hogares, ha acudido 
en masa para actuar brillantemente en nuestros frentes. E l ímpetu que emplean 
para sus briosos ataques es una prueba de ello. Hasta boy la columna interna­
cional se está cubriendo de gloria y nos está dando una pauta. Nuestras milicias 
la han adoptado. D igno ejemplo y digna conducta, que nosotros aplaudimos a to­
dos per igual.

Verdaderamente la importancia de este pleito merece la pena que se tenga en 
cuenta por todo el mundo. Para nosotros, que somos prácticos en todas nuestras 
ideas, la guerra es producto de afanes y de egoísmos. Nunca la guerra fue pro­
ducto de sentimentalismos más o menos fundados. Y  en esta guerra, que el fas­
cismo prepara a costa de la revolución fascista española, si el fascismo interna­
cional juega un papel preponderante, es que hay mar de fondo. Cada país es una 
sanguijuela que trata de chupar cuanto puede del cuerpo desgarrado de España. 
Y  cada país arrima su leña al fuego, según le conviene, por muy fascista aue 
sea. Ahí tenemos un ejemplo elocuente en Italia. Nuestro colega «Solidaridad 
Obrera», de Barcelona, nos dice en un número reciente que todo el afán de Italia 
está en apoderarse de las minas de Almadén, productoras de mercurio, lo que 
constituiría una fuente de riqueza para ese país, que tiene más interés que el triun­
fo  o la derrota de! fascismo. Italia sería capaz de desencadenar una guerra si es 
preciso con el fin de obtener la posesión de las referidas minas de Almadén. Lo 
que siempre hemos dicho : las guerras se desencadenan por intereses en juego.

En cuanto a Alemania, sus propósitos están .bien definidos. Los definió el 
propio rey de los belgas en su reciente discurso, que oportunamente comentamos. 
Alemania persigue la conquista de nuestras colonias del centro de Africa qu? 
lindan con el Congo belga. Si las consiguiera, seria un motivo de inquietud y  de 
intranquilidad para Bélgica, y, por eso su rey grita fuerte. No hay tampoco afi­
nidad de ideas entre este país y los fascistas españoles. Lo que hay son intereses 
y ambiciones. Intereses y ambiciones son ¡as fuentes de la guerra. E l fascismo 
camina al galope hacia la conflagración. Buscará uno o m il pretextos, pero acabará 
por desencadenar la guerra mundial, a menos que les salga al paso la clase obre­
ra organizada.

p t i c
A V E f í

Ayer, el capitalismo internacional, con 
sádica frialdad, lanzó .internacionalmen- 
í#  millones de obreros a l mercado de 
los “ sin trabajo".

Ayer, con una refinada crueldad, me­
todizada y especulativa, antes que po­
ner sus productos a l mercado y, como 
<onsecuencia, al alcance de la humani­
dad, arrojaron a l mar toneladas de azú­
car, café, halas de algodón, reses y tr i­
g o , en tanto que los trabajadores mo­
rían de hambre y frío.

H O Y

Hoy, kan puesto a l servicio del fas­
cismo español todos los elementos mor­
tíferos que nos ha legado la civilización 
contemporánea; en los mares, los bar­
cos piratas o semisaivajes de Ita lia  y 
Alemania torpedean a los barcos de la 
Marina mercante que traen viveres para 
e l  pueblo español. Y,  en e l fondo de los 
mares quedan barcos, viveres y hombres.

Hoy, con sádica crueldad y espíritu 
de Torquemada, impotentes y fracasa­
dos para vencer en su negra empresa, 
desde los aviones italianos y alemanes 
bombardean, incendian y arrasan en 
nombre de Dios ciudades enteras, en 
las que perecen ancianos, mujeres y ni­
ños. E n  [as que perecen hasta sus mis­
mos partidarios.

Todo el capitalismo internacional ha 
puesto al servicio del fascismo, en su 
lucha contra la libertad^ que hay plan­
teada en España, todo e l material bé­
lico  de que dispone y toda la crueldad 
de que es poseedor. Pero nada importa. 
E n  las luchas de ayer se forjaron los 
hombres de recia ideología. Y  estos mo­
dernos gladiadores, estos legionarios de 
la  libertad, cada vez más numerosos y 
más conscientes de su misién, aplasta­
rán a la  bestia que trata de encadenar­
nos y de encadenar a l proletariado in ­
ternacional.

Estela que el mañana esplendoroso 
borrará de nuestras mentes.

MAH.ANA

Mañana, aplastado el fascismo, que 
hoy trata de aniquilar a l pueblo .espa­
ñol, será posible que en e l mundo ente- 

. ro  pueda vencerse al resto del capita­
lism o; porgue, vencido aquí, fuera de 
aquí queda ya bastante debilitado, y al 
alumbrar el nuevo sol, a l nacer el nue­
vo día, sin emos y sin Uranos, no pa­

drón reproducirse Los hechos apuntados 
en la primera y segunda parte de este 
trabajo.

Mañana no será posible que, en tanto 
las humanos mueren de hambre, se arro­
jen  al mar millones de toneladas de 
viveres.

Mañana no será posible que, por sos­
tener el poderío de la Urania, los hom­
bres se despedacen y los pájaros de ace­
ro siembren la muerte por doquier.

.Mañana, aplastada la viscosa cabeza 
del fascismo, a l alumbrar el nuevo so!, 
quedarán rasgadas todas las negruras 
del pasado y los humanos sereñtos io­
dos hermanos.

¡M ilicianos, adelante, adelante y ade­
lante! F R E N T E  L IB E R T A R IO  os sa­
luda y os envía su aliento.

Consejos a todos 
los altos mandos 

del mundo
Entresacamos otros cuantos ” ar- 

tículitos” . del nuevo método de 
estrategia militar.

Cuando e l enemigo reciba víve­
res y municiones por una carrete­
ra en su poder, se procurará por 
todos los medios no cortar esta 
carretera, porque los “ in felices" 
se encontrarían en muy mala si­
tuación..., y eso es una mala 
faena.

Cuando se señalen concentra­
ciones en el campo enemigo, es 
conveniente dejar que se realicen 
con toda comodidad. Impidiéndo­
las, se caería en la crueldad de 
no dejar convivir a l 'enemigo.

Cuando, debido a estas concen­
traciones se produzca e l ataque 
que es de esperar, hay solamente 
que resistir el ataque, pero en mo­
do alguno se atacará a la vez por 
los sectores débiles o poco guar­
necidos. Eso significaría un gol­
pe eficaz..., y no vale aprovechar­
se de las circunstancias.

Cuando se trate de dar un gol­
pe de mano que puede desconcer­
tar a l enemigo, es de una gran 
utilidad no emplear personal de 
enlace n i fuerzas suficientes para 
consolidar el golpe.

Esto es muy ú til..., sobre todo 
para los de la acera de enfrente.

¥  terminamos por hoy la pu­
blicación de los “ a rticu litos".

Hasta otra.

Proponemos que por la Junta 

Central de Abastos se curse una 
orden - circular a las Embajadas, 
Legaciones y Consulados, para que 

en un plazo breve den u.ia relación 

de todo el personal de dichos de­

partamentos diplomáticos a ñn de 

suministrarles los víveres necesa­

rios.

Pues creemos que el personal di­

plomático y  la servidumbre del mis­

mo deben tener cubiertas sus nece­

sidades en la medida que sea po­

sible.

La alianza revolucionaria que a su 
debido tiempo propuso la C. N . T . a 
la U. G. T ,, y que por las incidencias 
de la lucha no ha sido resuelta por esta 
última organización proletaria, viene de 
nuevo a la palestra, para preocupar in­
tensamente, emocionadamente, a toda 
la clase trabajadora.

i  Causas que originan este estado de 
espíritu del proletariado r Bien claras 
están. La muerte de nuestro malogrado 
Durruti, encarnación viva de la Confe­
deración Nacional del Trabajo, espíritu 
inquieto de la F . A . I., alma represen­
tativa de los sentimientos populares, es 
la media naranja que la revolución ba 
puesto en ofrenda para la causa de la 
alianza revolucionaria en estas horas so­
lemnes.

E l asesinato en Segovia del hijo de 
Largo Caballero por las hordas fascistas 
fs la otra media naranja que el fascis­
mo nos ha enviado desde sus madrigue­
ras para completar el maridaje que se 
impone a la clase trabajadora entre las 
dos centrales sindicales, U. G. T . y 
C. N. T.

Son dos hijos del pueblo. Nada más 
ni,'nificativo, más representativo ni más 
simbólico. Los hijos del pueblo exigen 
aue la alianza revolucionaria quede se­
llada en la sangre derramada en holo- 
'■"iusto de la revolución social. Los hi- 
’ fs  del D u e b l o  han sentido sus entra-
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L A  F IERA  EXPRESIÓN DE D O LO R  DE LOS COLUM NARIOS 

DE DU RRU TI, C O N T R A S T A  V IV A M E N T E  CON L A  DULCE 

SERENIDAD DEL RO STRO  DEL H E R M AN O  C AÍD O

ñas desgarradas por las vilezas fascis­
tas, cometidas en estos dos hombres re­
presentativos de dos organizaciones obre­
ras, que si bien son de ideología distin­
ta, ahora están hermanadas por la fuer­
za de la razón, por la fuerza de los acon­
tecimientos y  por un objetivo común, 
que es la lucha armada contra el fai- 
cismo.

¡ No más contrariedades entre la cla­
se trabajadora! [Todos unidos, en un 
apretado haz de luchadores, como pro­
letarios, como constructores de una so­
ciedad nueva, como vengadores de lo i 
caídos en represalias feroces y  crimina­
les, a constituir el órgano que ha de mo­
delar nuestra nueva vida, la alianza Jie- 
volucionaria !

EL A L A R M IS T A  ES U N  FAC- 
CIOSO. E L  N E U TR A L , U N  T R A I­
DOR. EL QUE H A  LO G R A D O  
U N  E M P L E O  P A R A S IT A R IO , 
DESPUÉS DE JULIO, U N  V IV I- 
DOR DE L A  REVOLUCIÓN.

¡ATEN C IÓ N , A TE N C IÓ N , QUE 
LO  EX IG E  L A  SEGURIDAD  DE 
L A  R E T A G U A R D IA !

Del 9 laréo
Preguntamos..., ¿qué hay de esos “ as- 

pañoles" detenidos en la que fu i  E m ­
bajada de Alemania?

Preguntamos..., ¿qué hay de la tan 
pedida y anunciada ofensiva m ilitar pa­
ra descongestionar Madrid?

Preguntamos..., ¿qué hay en las pU^ 
mas de los cronistas de gtierra, salva 
alguna excepción, que se resisten a es­
crib ir la brillante actuación de las m i- 
licias confederales ?

*
Preguntamos..., ¿qué hay de la cues­

tión de abastecimientos ideada por el 
Ayuntamiento y cuyo resultado ha sida 
la casi invalidez de las cartillas repar­
tidas ?

*
Preguntamos..., ¿qué hay de diferen­

cia entre un guardia nacional o de Asal- 
to y un m iliciano, para que éste tenga 
que pagar el tranvía y el guardia no? 

♦
Preguntamos..., ¿qué hay de ciertas 

ciudadanos que sin ser industriales ob­
tienen de algún almacén de abastos gé­
neros en abundancia, bajo e l pretexto 
de que servirán para Éonsumirlos su de­
pendencia ?
'  *

Preguntamos..., ¿es qué todavía se 
práctica e l adago inmoral de que "qu ien  
no tiene padrino no se bautiza"?-

Im p ren ta  C o le c liv »  P ln la r c o .-A la r c S i^  Z *

N  ú m e r o s  c a n t a n  7
Transcribimos una opinión de gran autoridad sobre la cantidad de bajas su­

fridas en la guerra en relación con las circunstancias en que se producen:
«Las bajas, está comprobado por los técnicos, se producen en la guerra con 

una proporción de lo  ó 6o en las retiradas sin orden. Es decir, que combatiendo 
se tienen lo bajas y 6o corriendo. Esta relación se sujeta a leyes. Replegarse con 
arte de guerra, cuando convenga al mando, porque éste calibre la presión ene­
miga, ahorra bajas. Huir a la mera presencia del adversario es como otorgarle a 
éste el derecho de la caza. Nuestros milicianos de la Sierra tienen de esto una ex­
periencia completa. En las ocasiones en que el enemigo fué prendido por el pá­
nico y huyó a la desbandada, sus pérdidas fueron atroces.

En realidad, las espaldas son menos ofensivas que el pecho abierto. Esta lec­
ción, que un viejo militar, veterano de varias guerras, nos da, bien merece ser 
atendida.»

Las palabras de este técnico de la guerra son muy dignas de tenerse en cuenta. 
Nuestros milicianos, ya veteranos soldados, podrán apreciarlo en los combatM 
que ahora se libran. Á  pesar de la violencia de los ataques y los bombardeos, el 
número de bajas es muy pequeño en relación con la intensidad de los combates, 
Y  eso es por que, con pleno conocimiento de las leyes guerreras, saben resistir en 
sus puestos para luego rendir la mayor eficiencia en el ataque.

SUPONEMOS QUE IN G L A T E R R A  D A R A  CRÉD ITO  A  LO  QUE 
SUS ENVIAD O S ESPECIALES H A N  O ÍD O  Y  V ISTO  EN M AD RID .

SUPONEMOS Q U E CREERA EL INFO RM E QUE PRESENTEN 
ESTOS DELEGADOS.

Y  SUPONEMOS TAM B IÉN  QUE U N A  V E Z  LE ÍD O  Y  CREÍDO EL 
INFORME, IN G L A T E R R A  PRO CED ERÁ COM O O FIC IALM E NTE  ES 
T R A D IC IO N A L  EN E LLA .

OFENDERA, COM O EN 1914, L A  C A U S A  DE L A  R A Z Ó N  Y  L A  
JUSTICIA.

¡DURRUTI-LARGO CABALLERO!

Ante estos dos mártires se simboliza 
la alianza revolucionaria.-La^’sangre 

derramada nos une : a

i
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